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¡Te umo! . . . me decía sonriente con | bre, pero todo fué en vano, estaba ̂  

riiílcé y arrobador acento, cuyas in- ¿muer to , 

flecxiones, cadenciosas enagenaban m i f, 

a lma . /Que dulce será Edmundo que- | 

ritió, vivir siempre á tu lado, prodi- ¡j Reinaba gran animación en los es 

gándonos en alas de nuestro amor ca- ¡1 plendentes salones de la baronesa del ¡ 

rícias mi l ! ¡j P inar de Oro. 

¡ Ingrata ! . . . pérfida mujer, que cual ! Entre IOÍ numerosos grupos de per-

la víbora, dejaste me acercase á tí , pa- ¡ sonas de uno y otro sexo, que ocupa-

ra mejor depositar en m í tu veneno! j ban el salón de tertul ia; notábase uno, 

¡Con que eran mentidas tus caricias y 

tus protestas y juramentos de cariño, 

y el placer que simulabas sentir al mi-

rarme de rodillas á tus piés, era el del 

asesino que vé á su v íct ima encadena-

da é impotente . . . ¡¡¡Dios mió!!! 

La emoción ahogó la voz en su gar-

ganta , y cayó pausadamente en un si-

l lón , cubriéndose con las manos el ros-

tro, por el que corrían silenciosas lá-

grimas. 

Eduardo, dejó á su amigo entregar-

se á esta espansión del dolor, que cal-

maría su án imo exaltado. 

De pronto sonó en la casa un cam-

panillazo, presentándose á poco un 

criado —¿Se puede? preguntó desde la 

puerta; pasad, le contestó Eduardo .— 

Señorito, dijo aquel, un hombre acaba 

de llegar preguntando por V . para dar-

le una carta, que dice tiene que entre-

garle en persona.—Vien vamo?, dijo 

Eduardo saliendo de la habitación. 

Levantó Edmundo la cabeza, miran-

do á su redor. Estaba solo. 

•Sacó de su pecho un medallón en 

dió las doce, acallando el ruido ensor-

decedor del baile, su vibrante sonido. 

Vera y Septiembre 97. 

Juan A. de Meca y Gimenez. 

j formado por dos jóvenes, ambas de una 

j belleza sorprendente; una de unos diér 

¡ y nueve años, que mostraba continua 

1 mente su alegría, por medio de estrepi-

noticias 

Plano «le vnissas,—Hemos tenido 
el gasto de examinar los planos de las 
perteneucias mineras de los distritos de 

¡, Almagrera, Herrerías y fíédar, levantar 
; dos por el director del periódico El Faro, 
•i fotografiado en papel ierroprusiato, que 

tosas carcajadas, y otra de unos vein- ¡i regala á los que se suscriban por 

tidos. 

Escuchemos su conversación. 

«En verdad Mana , decia la mayor, 

«que nunca te he visto tan alegre y 

«espansiva como esta noche,—Tienes 

«razón Ama l i a , contestó aquella, el 

«baile me comunica, su alegría, los elo-

«gios y ga lantes frases de esos jóvenes 

«de la buena sociedad, me envanecen, 

«sus palabras amorosas, me causan ri-

«sa. ¡Oh! cuanto me alegro de haber 

«terminado mis relaciones con el in-

«soportable Edmundo . Sus demostra-

«ciones de car inóme hastiaban; su len-

«guaje , me causaba desprecio, risa el 

«contemplarlo de" rodillas delante de 

«mí , cual el perro que se arrastra su-

«miso ante su amo impetrando per-

« d o n , j á . . . j á . . . j á . . . ; era imposible 

«contenerla, al contemplar aquel aire 

«tan lastimoso que tomaba, para pin-

«t.arrne su necia pasión . — ¡Pobrecilio", 

«di jo Ama l i a , tienes muy mal cora 

un 
í año á aquella interesante publicación pe-
!¡ riódica. 
:j Es un trabajo mnj7 bien acabado en 

escala de uno por 20,000 que poco de-
ja que. desear y que en realidad es un 
obsequio que hace á sus suscriptores. 

! pues el importe de. la suscripción no 
recompensa los gastos de este útil traba-
jo, y mucho mas en poblaciones en las 
cuales difícilmente se encontrará una per-
sona que no cuente con mayor ó. menor 

'i participación en las minas de los distri-
tos mineros de que se deja hecha refe-
rencia. 

Felicitamos al 1). Salvador E-ancel y 
Ballesteros por un trabajo que honra su 

: capacidad y sus conocimientos especiales 
como hábil y entendido dibujante. 

uno de cuyos lados, había un retrato de í ¡ «zón, eres in justa para con él, ¿Por 
11 ' «qué te mofas de su amor? ¿Acaso es j¡ 

«un delito amar? 

mujer, que llevó repetidas veces á sus 

labios. ¡María! . . . dijo, ¡Dios mió ! . . . y j j 

aún la amo, y una de sus sonrisas des- ¡i 

ferraría de mi corazón la tormenta que 

<*iJ él se ag i ta . . . pero es ¡imposible!. . . 

El vibrante sonido de la campana | 

del reloj, que habia sobre la mesa, in- | 

terrumpió este soliloquio; sus maneci- \ 

lias de plata, marcaban las doce. j| 

Un estremecimiento convulsivo,agí- j »tras nos casamos, perseguir una eos 

tó su cuerpo.. 

Compañía cíe zarzuela.—Es 
prOable que la que esta ahora actnan-
d(J, en el teatro Guerra de Lorca bajo 
la dirección del reputado empresario don 
Pablo López, pase á esta localidad y 
abra un corto abono. 

Sabemos que se le han hecho propo-
siciones en tal sentido. 

También es fácil que durante el invier-

Era la hora de sus citas amorosas 

eon María/ 

Una densa palidez, cubrió su sem-

blante; su mirar estravindo, vagó re-

corriendo la estancia, y se detuvo lijo 

en un objeto que brillaba bajo la me-

sa. Era el rewólver. 

Abalanzóse á él. cogiéndole preci-

pitadamente, al escucharen la habi-

tación cont igua , pasos que se acerca-

ban . 

Llevó á sus labios el retrato, v des-

«poroiouan los hombres con sus rique-

«zas; estos por conseguir nuestras ca-

«ricias.que reciben á trueque de ese oro 

«tan ambic ionado. . 

En esto SÍ dejaron oír las primeras 

notas de la música, que convidana al 

baile. 

Los convidados, se apresuraron k 

reunirse con sus parejas. 

A bailar, Ama l i a : dijo María, y 

arrastrando á su amiga se precipitaron 

pues lijo apoyandoien su sien el cañón f en el salón donde sonaban los «acordes, 

del arma ¡¡¡adiós María ! ! ! . . . 8onÓ una | Pcco despues, se vio á esta ú l t ima , 

detonación, y su cuerpo inerte, cavó i! entre los brazos de un baronoito de ru-

pesadamente sobre el pavimento. Es- bio bigote, entregos* al son de las ar-

rucháronse acelerados pasQs y un lioin- l monias de la orquesta en el rápido 

bre se precipitó en la estancia. Era |l compás de un galop, y confundirse j>o-

Ed nardo. Al contemplar aquei es pee - ; e.o despuésentre la mu l t i t u d . 

¡Aculo sangriento, empezó á dar voces ¡j En esto, la campana de la vecina 

pidiendo socorro, acud i ó l a servidum- iglesia, s imulando toques de agonía. 

no tengamos ocasión de aplaudir á los 
. . . . , , artistas que dirije el Si*. Ruiloa, que tac 

— «¡Amar! in terrumpió Mana , j á . . . |¡ a g r a d a b ) e s recuerdos dejó en este público, 
« j á . . . já-... eso no existe, el amor es 

«un mito. ¿Urées tú , que si todos los j! ** 

«matrimonios se afectuasen por amor, Condacáa p5an«5b!e.—Lo es la 

«podriainos vivir , sufriendo continua- i': de nuestro amigo D. José Navarro, que 

«mente, ridiculas V enojosas demostra- || durante la epidemia variolosa ha pres-

«Ciones de cariño? "No lo creas. Noso- !| fcado a/ i stenci» & cuarenta y seis enfe'r-
¡i mos, de los cuales se han curado cua-
¡j renta v uno, falleciendo solamenta cin-

«tu in bre inveterada, por poseer trajes, f co; tres niños y dos adultos; todos sin 
«joyas, y las comodidades que nos pro- I; vacunar. 

' 89. EE. EP.— En la noche del diez del 
j; corriente pasó á • mejor*vida uuestro que-
¡j rido amigo D. Felipe A^arraein Secades. 
|i Triste suceso que priva á su amante 
i' y joven esposa de un marido modelo, 

á sus padre* de un hijo amantisimo; á 
cuantos lo dataron, de un amigo leal 
y cariñoso, y deja huérfano á su hijo, 
precios« y angelical criatura de pocos me 
ses. 

Al pedir al Todopoderoso acoja en su 
seno el alma del finado, enviamos á su 
distinguida familia la espresion mas sen-
tida de nuestro pésame, por .-i sirve do 
lenitivo á í-n dolor al que de todas ve-

. eas se K-OCÍH la Dirección y Redacción 
I de Ei. Eco I)K ALMANZOBA. 

K®rí*SVí«í«r c8c> g'uiéarra.—Ofrece 
su*> «e» viqi«.»> al público el acreditado pro-
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